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El suello de Tenochtitlãn

La ciudad de Tenochtit!dn, la hermosa Metro-

poll azteca 1 aün respetada por Los estados someti-
dos al poder de iIoctezurna, se encuentra sumida
en las tiuiehlas... Ella, tan alegre, ruidosa y ac-
tiva duratite d dia, se entrega en La noche at mat
profundo reposo.

PoKque ban de saber ms buenos lectores 'pie
en aqueia época el pueblo mexicano era excesiva-
mente digno y virtuoso... Amaba con extraordi—
narlo afecto ci hogar y las ternuras deliciosas de
la famitia... ilnercible parecia, amigos mIos, pie
el individno que durante las faenas del dia se en.



4

tregaba a La tern pestad de la guerra, al vertigo del
tfat)ajO, ii la agitaciön interminable del comercio
y de las carreras de una ciudad a otra... 6 que
Pt, las fiestas religiosas mostrara sus vanos grite-.
rios y sus niovidas y grotescs danzas, Nose en
la noche tan tranquilo v apacible. 1E1 que vocite-
nba, se niovia, batalla6a aullando y datizaba ho-
rrascosa'nente 6 gozaba hasta el delirlo contern-
plando las bárbaras escenas tie sangre aón ca-
liente... ci salvaje implo y cruel it la Iuz del sol
se entregaba durante La noche al silencio apaci-
bliL.. a la cairna reparadora y amena, buscando
en el reposo la paz de su corazOn y la grata Y

dulcisirna tranquilidad del alma!

*
**

La vida de la familia borraba en los aztecas 1:1

rnancha repugnante de sus abomnabIessacriflcios
humanos, tan odiosas, tan inicuanieate atroces y
sin iestros...!

La mujer azteca era dócil, buena, sumisa, ab
negada, trabajadora, limpia v ütil. iLo lienaba
todo con su amor! La ternura para con sus hijo
era inmensa; por donde quiera mostraba la duler
piedad de su corazón, em p .ipando con sus carl-
tins puns ci ambiente del tranquilo hogar!
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jQué edncaci4n la de las madres para con sus
Iiijos, desde los primeros dias de su existencial...

Ilacian de la nina reciéti nacida tin ser cousa-
grado A la fainilia, dispuesto a avudar al hombre
nil sus trahajos y hacerle su laboriosa y dura vida
i,I;s rata y iiienos ;Iular O a.

ZI) 40	 0
Los ancianos vivian en el lugar rnás córnodo de

la casa, choza, xacat 6 palacio, segñn Ia clase de
familia... En aquel lugar preferido se aizaba ci
equipalh 6 sit ott del venerable anciano... y era
taste como un trout,, porque desde alli imperaba
por Sit austrridad y sus consejos, refiriendo en
las noches cuando todos los de la taniilia estaban
reunidos, antiguas historias, cuentos herruosos
impregnados de moral y sanas advertencias.

Y tosios conqué respeto escucliabau las pala-
bras de aquellos ancianos que eran Ins pie educa-
ban mejor a la juventud, estirnnlándoia para que
cumpliese con sus Jeberes principales para eon
la tamilia y la paLria, elevando el espiritu hacia el
misterioso desconocido donde parte la Voltintad
creadora del UniversoL...

Los ancianos era ii objeto de grandes atenciones
en cualquiera parte; las inujeres taniblén reciblan
en phzas, calles y zeocallis las inuestras del rts-
pete.., y siempre Ins jóvenes 'viciosos y perversos
eran perseguidos comu los ladrones...



Grave y hermosa moral la de la sociedad axLe-.
ca conLrastando con sus impetus guerreros y sus
sanguinarios fanatismos religiososh..

1Ustima de aquel pueblo que se asemejaba
Eucho al de Esparta, pueblo hijo de peregrinos
acestumbrados a Las privaciones y a la tenacidad
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de una existencia maravillosa cousagrada at turn-
plimiento del deber!

Los viles sacerciotes... los que usurpando con
maldito sacri!egio y blasfemos atentados, el ver-
dadero sacerdocio del arnor v La fraternidad del
Grande Infinito dios Unico de bojidad y Ciencia,
prtteudian regir los destinos de la nación, Los ml-
serables ambiciosos que ponian al pueblo veridas
de rojas telas para que solo viese d maldecido co-
lor de La sangre, eran los que lentarnente habian
ido pervirtiendo jpor su ambición de riquezas y
de poder! los sentirnientos mejores de la raza
nahuati, desde hacia muchos siglos...

Sangre, siempre sangre, torrentes de sangre
habian hecho verter Los déspotas negros de Hint -

zilopuchili, trente a los aztecas, predicándoles tint
religion barbara y terriblemente siniestra!

AqucIlos sacerdotes fueron en un principlO va-
gabundos extranjeros que habian side) arrojados
de sus paises por atroces y furibindos crirnenest

jQuiéri sabe que form idanles asesiflatoS y cruel-
dades inicuas habian ejecutado en regiones leja-
nas, allá rnuy al Norte, entre las ruisseriosas WI—
bus pie viven en soledades brumosas, sobre eter-
nos y blanquisimos y desolados témpanos óe
hielo!

Vagando, vagando perseguidas, trayendo los
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liarapos pie les abrigaban manchados de sangre,
Jas manos y pies con tango sanguinolento, olien-
do al hedor féLido de la sangre corrompida, aque-
lbs monstruosos criminales prófugos habian podi-
do Ilegar al fin a los palses donde los hombres Vi-
vian en las orillas de los lagos tranquilos donde
las blancas y primorosas garzas tendian en ci
limpido azul del cielo, la raya de plata refulgente
lie SU räpido vuelo...

En las márgenes de aquellos lagos tranquilos
aquellos buenos bombres de costutubres sencillas
vivIan dulcemente, sin ambiciones, sin odios, dis-
puestos S pasar la vida con lo que la Excelsa Vo-
luntad del Creador del Universo, quisiera depa-
rarles... Vivian tie los peces tie aquellas aguas...

e las a yes pie cruzaban el viento... de Las Irnias
sabrosas que pendlan de los árboles magnificos
crecidos en los ribazos 6 cerca de los vergeles
floridos que aromaban aquellosdesierios...

**

Yqué pasóentonces?...
,Corno recibieron los hombres silvestres de

rásticas costunibres, los que Vivian a (a sombra
de los árboles frutales, pescando iranqnilamente
como aquellos prinieros apéstoles del cristianismo
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qiie alIá cerca del Jordan fueron los discipulos
del Arnado Maestro?... jCónio fueron recibidos
los errantes criminales que veriian de las regiones
de los eternos hielos, coil !as manos y los harapos
tie ropa, manchados de sangre?...

jLos hombres pacificos recibieron a los bárha-
ros ttirnultuosos v ensangrentad4os con pasnio y
horror!...

1AtiI pero estos eran hibiles... y empezaron
contando historias terribtes de monstruos y de
idolos siniestros. jY la sangrel jAlil para aquellos
tremer.dos aventureros ennegrecidos por el crinien
y por los odios, la sangre era el agua de luz purl-
ficadora!

Esta sangre es divna, buenos amigos!...
Es el licor que bebe el duos rn;is importante y

rnás poderoso del liniverso!... iLo sabemos bien
porque somos sus se.rvidores, es decir, SOS sacer-
dotes!... j%clorad La sangre!... Haceti sacrificios
para ser gratos a La niás decisiva divinidad...

Mas cuál es esta?... GuaI ese dios pie
tanto puede y tanto rige en este nzundo? les pre-
guntaron a los vagabundos los pacificos y toscos
pescadores de los lagos de Azilan ó pals de las
Garzas.

El dios rnás poderoso? Preguntáis todavia,
pobre amigos nuestros? Ojalá y no os castigue la
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osadia de no haberlo reconocido antes para ren-
dine culto!... Pero nosotros que conocemos sus
misterios y que nos ama... os lo indicamos! 1Es
el Dios de La Guerral... Impera en todo el Mun-
do... Jo mismo entre los animates inilmos que Ic
otrecen en sus luchas, su sangre, que en los su-
periores. jY lo mismo en los hombres pobres y
abandonados y desnudos come nosotros éramos
antes de que Jo adoráramos comb entre los ricos y
puderosisimos, pie visLen soberbias tünicas de
win linisimas... Estos Ic rinden culto tambén,
aunque sin saberlo porque solo de noiiihre lingen
adorar a oLras divinidades... Pero el dios de La
Guerra es el Unicu Soberano del Mundo... de la
Vida inmortat y de todo el Universo... j,Veis?...
Veis?... No le esLãis rindiendo cnito?...

Guando estas palabras dijeron los hombres del
Norte, señalaron a un hombre que acababa de he-
rir en las selvas un pequeflo tigre, pie trala
chorreando sangre.

jLo veist... jEse compañero vuestrs ha corn.
batido con el animal y ha derra rnado su sangrel.-
Se ban mezclado sus dos sangres y triunfa el

más valiente, auclaz y sabio!... El dios de la Gue-
rra está satislecho... jProtege It los pueblos que
luchan y vencenL.. Los hace grandes, poderosos
y felices!
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Oh! Sabios Extranjeios 1 bien venido semis
entre viosotros! exciamaron los hombres pescado
res. Queremos amar y tributar cu Ito at dio s de
La Guerra para title searnos poderosos y feli-

ces!... Vosotros que sabéis estas maravillas, lfiri-
gidnos S su trono para reverenciarlo...

jiusensaLosi... Eso se logra después de la
muerte... Antes tendréls que luchar y que demos-
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trar vuestro ánimo en Jos combates... Mientras,
sacrilicad una viclima cuilquiera... Y abandone -
inos estos lugares donde solo peces insignifican-
tes habéis sacrilleado... illacia el Sur ha y regio-
ries ftrtiles s' hermosas pobladas por hombres
ricos que Lienea palacios, irernos hasta alIá!.......
Cl sIriiholo de la Guerra estA en el âgnila... ;Ire-
titos liasta dónde v€amos que baja una soberha
gtiiI;i ;i devorar i su eterna enerniga: la cule-

iral.... ilremos hasta ese lugar!.... Y nilentras
adorp rnos al dios tie la GuerraL.

Asi hahiari respoudiio los hombres ennegreci-
Iospor la sangre, el odio y ci crirnen, seducien-
do a Ins pobres pescadores, arrebataudolos de
sus apacibles vafles, tie las riberas hermosas de
sits lagos, oloncle las garzas blancas pasaban ga-
Ilardas atrave,sando el azul del cielo...

Desde eritonces empezaron las peregrinaciones
de los pueblos tie raza nahuall; desde entonces
abarsdoiiaron ci euRo sencillo a Naturaleza, a las
aguas qiie fertilizan los campos, a la Iuz del Sol
que ttuio lo fecurida con hálitos y poder tie eter-
nal arnor COmO fuente inagotable tie serena Y pu-
ra felicidad; at lucero de la tarde y a las alegres
primaveras pie esmaltan de millones tie fibres las
rnárgenes de rios, tie Jos lagos y tie los bravios
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torrentes, perfumando asi los labios formidahles
dc los ahismos!

Desde entonees, poco a poco, los aztecas foe-
ron acostuwbrandos' con fanatismo al euRo del
(lies de la. Guerra que lIegó a ser !Iuitzilopuchlli.
ol siniestro, bárbaro y estupendarneute horrible
ilolu..s y empezarori Ins sacrificios hurnanos.
Las guerras sagradas Ilgaron A ser necesarias

para poder teller prisiQrI 'ros pie fueran victimas
a quiénes sacriüear para arraucarles el corazOn
liutneante attn y ofrecerlo COiHO 13 in 	 grata v
rneior ofrenda ante la efigie de granito coronado
de oro y plurnajes de colibri del abominable
idolo!... ***

Los sacerdotes de l?s znexica siguieron embru—
taciendo at pueblo, inculcandole el amor a la
satigr.e, couuo el licor ttvorito del dios de Ia Gue-
ira 5 quien, segán ellos, debian toda su prosperi-
ilad y deberian sus victorias en lo porvenir....
1, letitarnente, rnuv leritu, pero segnrarner.te, de
gt'ueración en generaciOn los mexicanos sacrifi-
caban victimas humanas, impuilsadas per un tre-
iiesi delirante y espantoso... jHuitziloputchtli NO
para ellos la personificación de la grandeza na-
ruottal'... jEn varto hacia siglos apareció entre



14

las sierras y los bosques, aIlá por el Sur del
Anahuac, tin misterioso anciàno de larga y pobla.—
da barba blanci y florida, hablando del amor, de

la fraternidad y de la paz, ensalzando con himo
nos poderosos y sablimes at Unico y Eterno Se—
iiorae la Creación, Todopoderoso en todos Lo
siglos y por todos Los siglos!
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En vano las terribles proteclas del misteriosO
anciano dijeron de los castigos que habia de te-
ner la raza q'ie segula sierulo adoradora de los
dioses pequeilos y sanguinarios... En vano Quiet-
zatcoati, habia dicho en ci mismo bosque de Cha-
pultepee:	 cA y ! de la Nación pie sig1 bebiendo
la sanre de sus hermanosL.. Vendrán los dias
en que Ileguen los vengrdores... envueltos en re-
lámpagos, tronando poderosos, dispuestos a ex-
terminar las ciudades malditas, aunque ellos
después Sean también extermidados'en su

En vano todo... los aztecas habian continuada
en su sariguinarlo fan-atismo de los sacrificios hu-
manos...

jPero en ci fondo cnánta nobleza, lealtzd, ter-
nura y afecto a la familia! jCuanta paz en ci
hogar!...

Por eso aquella noche habia tanta calma eft
Tenochtitlán... T•dos los habitantes reposaban,
olvidando las tristezas del dia, sin saber que
dentro de pocas lunas cacrian hechos pedazos
temples. palacios, chozas y casas, xacallis y mo-
nurnentos en las plazas, puentes y Girds... y
entre los escombros humearia la sangre... y entre
el estruendo del caer y el derrumbarse de las
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•dificios, surgiria la voz del viejo profeta de In
barha bianca troriando:

Ay! de la ciudad maldita que ha bebido lit
sangre de sus misrnas razasL.. iSus üitimos dias
senin de fuego y sangre!... Y sus heróicas muje-
its derramar.an I5grimas ainargas cayendo cadâ-
veres sobre ci polvo de la catástrofe!...

Mientras tanto Tenochtiilán, abrigando a sus
mutu y os verdugos, dormia, dormia apacible-
ineute

FIN

Beircelona.-_ Imp. do la Can Editorial Matted




